
I.A,S DOS POSIBLES INTERPRETACIONES DE UN MITO
PIPIL

Alfredo LríPez Austin

En un trabajo re ciente, Los mitos del üacuache, expuse P9l :ltenso
arsumenlos para sostener' e¡rtre otras ideas, la ünidad básica de

ir?orrnou¡tié" mesoamericana y el vigor de la tradición mesoa-

mericana en los actuales mitos indfgenas de México y centroa-

mérica. Podrá acudir a dicho trabajo el lector que se ¡nterese por

Ias razones fundantes y' en general, por la discusión soLlre temas

de mitolosfa antigua i actual. Ahora el ProPósito es otrecer un

"i".or" 
áEl¿t" l"os a!.,nto* nodales de ún r-elato mítico pueden

"'".# ¿" acuerdo con la profundidad con la que el.relato sea

caotado por los oyentes. En otras palabras, que pueden clescu-

brirse e,i un reláto tln primer sentido, claro, transparente'

*r,.liut u"."t explícito, y un segtrndo --o .tercer-. sentido'

.uLi..,o, tin el cuil algunás de las flarres del mito no se.justifican

oi""u-.",.. Con lo interior no sé afirma qlc la verdad. mítica

b"rt.n.." sólo a los participantes más instruidos en los mlsterlos

5.'ir-."ii*i¿"t por Ll cottiratio, se sostiene que Ia inteligencia

J"ri"i^,J*¡,i.á es gradual, Pero que la mayor compenetración

"o 
i.of i.^ el encue"ntro del ;'sentiáo verdadero" del mito' Sim-

;i";;;;". es posible una pluralidad simultánea de sentidos'.y

t;;;;, ;;;. cbnjunro, folinan el complejo víncrrlo qrre sc teje

entle los particiÉantes de la creencia n¡ítica'
Deberi rnenáionarse' aunque sea en fot'nra esc.ucta' algunos

sr.rnues¡os: primero, q,re po.aiu captación de los significados de

loJ mitos ei indispeniablc el manejo de las ideas básicas acerca

d. io 
"itt,.,.t"." 

y lu.linl*i.^ del cosmos según la tradiciórr

estudiada; ."g.,táo, que en las tradiciones religiosas hay una

considerable óer.ist.ttciu de los símbolos elementales, y tercero'

* Instituto de Investigaciones A¡$oPológicas, UNAM '
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que las base-s comunes del antiguo pensamiento mesoamericano
permiten y hacen_muy productiva lá comparación de las diversas
versiones mfticas locales entre sí, y.de todis ellas con las antiguas.
Erto no identifica el mito actuál con el antiguo; p.ro ii lo,
homologa, reconociendo sus nexos.

En la tradición mesoamericana, como en muchas otras, se
cree que los seres que exisren en el tiempo del hombre fueron
LTeados por Ia intervención de los dioses én un amanecer prfsti_
no. Los proce-sos incoativos se exponen en los ¡elatos míticos. por
tanto_,_ es posible distinguir entie los asuntos del relato mltico
11u,"-llo: 

q"" se refieren a la.sucesión esquemática de los pasos

:: los prgc,esos Incoarivos (López Austin en prensa:cap. 20¡.
LJamo nndel¿s a estos asuntos, y señalo como uná de sus cáracre-

:1:,]T: 
.l gr" pred,en ser com¡irendidos a través de una exégesis

que descubre en ellos diversos grados de significación. Se pre_

l¡1-a.l1ho¡1,tom1 colnq.ejeJnplo un .ono."ido miro piptt iuraltustrar: a) cómo la nodalidad del relato puede ser eniendiáa al
menos de dos maneras; b) cómo emaj dos *un"a", ,ro ,on
opuestas entre sf y, c) cómo varfa el valor de los elementos del
relato según el grado de la exégesis.

. .[a intención no es, por tanó, hacer un ar¡álisis de este mito
prprl. Para ello sería necesario un espacio mucho mavor. En
efecto, en el estudio de la versión parr'icular ¿" u" -iiá á"U"n
confluir dos verdentes. Una, lógícamente previa, aiune a tu
determinación del. significado deY miro 

"n 
.i .ontÉ*io g"n"."t

de roda una-rradición. Dijéramos, en este caso, el estudió de los
mensaJes del mlto como parte de un pensamierrto mesoamerica-
no presente_en un dilatado terrirorió y a rravés de los sielos. La
otra, especffica, es Ia del enfoque de lá particu laridad de'la ver-
s¡on en un medto social más reducido y concreto. Sería un
estudio que abordara, enrre otros a.pectd. a. ta 

".p.iiiiilaua,las,multrftes luncrohes de la versión del mito en el concrero
amDtto plp.tl, en un f¡empo y un espacio de radios muy próximos
a ta narraclón de la versión dada del mito. En este trabaio se hace
'rn recorrido en el primero de los terrenos, el d.l sienil.icado enei contexto general de la tradición mesoamerica"na. pero ni
slqurera exlste Ia linalidad de estudiar toda la versión del mito.
Se le usa como gjemplo para ilusu.ar el problema t"Ori.o-¿" lo,
asuntos nodalcs, Esta es la exposición de un caso. El caso es el mito
que manltresta expresamente cómo fueron creados los cuadrú_
pedos y las aves; pero, al mismo tiempo, es un mito que se refiere
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a la creación de otros seres que se extienden sobre la superficie
de la tierra.

El eiemplo proviene de una colección muy conocida: la de

los texós ricolidos por el geógrafo e historiador Ieonhard
Schultze Jena ón 1950, entré loi pipiles de El Salvador' Esta

colección"fue publicada pqr Schultzé Jena en su obra Mt'los ¡t
lmendas de los bibilesde Izalcó.'En ellael sabio alemán dio a conocer
.í for-u bilir¡gi¡e relatos muy variados del grupo étnico salva-
doreño. Entre ios relatos mlticos recogidos por SchultzeJena en
el occidente de El Salvador, destaca "El origen de los animales
sobre la tier¡a".

Una de las particularidades valiosas de esle relato es la
calidad de sus personaies. Además del muclracho que extrae del
inframundo los gérménes de los cuadrúpedos y de las aves,

aparece un dios muy importante de [a mitologfa mesoamericana:
ei Dueño del Monte. Sé encuentra aquí l;ajo varias apariencias
que cambia portentosamente. Es la Serpicnte que habita en el
iirfrarnundo, es el Tot'o Dorado (ligura en la que posiblemente
haya confluencia con el bíblico becerro de oro) y es el Viejo de
la Montaña, padre de todos los 1:ersonajes del llrundo de abajo'
En otros relaios pipiles el Viejo protege a los animales salvajes
y vive en su casa-dél subsuelo entre tesoros y jardirles de cacao
y plátano. Es el misrno dios al que lroy se da en México. y
tlent¡oamérica, entre otros nombres, los de Demonio, Señor del
Talosan, Charro Negro y Chane (García de León 1969). El
muclicho va al reinó subterráneo, se encuentra con el Viejo,
¡ecibe allá los elementos que darán origen a bestias y aves, sale
de nuevo al mundo y libera el don.

Para comodidad del lector se resume aquí eI relato del origen
de los animales. Quien desee una mayor precisión puede acudir
a las ediciones originales, en las que encontlará, además, el texto
en lengua ¡:ipil:

I Et übro origiD"d en alemán fue Publicado enjená, en 1935, Por Custav Fichei, baJo

el úrülo de Indiana II - M!¡tun ilt Murkrsfrach¿ dcr PiP;I wn lzako ;n El saJva¿or.

l-a edición €n español, uredá para este ileb¡jo, es la salvado¡eña de 1977, con
úaducción de cl;riá Menjive¡-Rieken t Atmidá Partda Fo in, pubücada con el
lirülo de Mítos t lqenda: ¿¿ los P¡Pil¿s ¿¿ l/.lco. El relato ulilizdo es el texto VllI,
"El orig€n de los animales sobre la tier¡e", P. 37_43.
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EL ORICEN DE LOSANIMALES SOBRE I.A.TIERRA

, Un muchacho y una muchacha, cuya relación se desconoce,
sabfan que existfa una cueva por cuya boca salla una serpiente
para hablar con quien pasara por el lugar. Dijeron: "iVamos a
verla!"

- Llegaron a la cueva, cortaron un bejuco y lo retorcieron para
hacer una cuerda. El muchacho pidió a la muchacha que suie¡ara
la cuerda, y él descendió hasra'el cubil de la Serpienre, áonde
todo empezó a aclararse poco a poco.

Allf encontró a la Serpienre, que le preguntó si deseaba bajar.
El muchacho contestó afirmadvaln¡enté. Eñtonces el monstruó le
pidió que caminara sobre su cuerpo. La Serpiente empezó a
enroscarse helicoidalmente y el muchacho baiósobre las eipiras.
Asf llegó al fondo, donde lo'recibieron los seies subterránios.

"{Qué deseas?", le preguntaron. Él respondió que habla ido
a ver lo que allf habfa. Y vio que habfa añcianitos y ancianitas
que se desnudaban para salir volando: daban rres vueltas alre-
dedor de un árbol, y a la tercera llegaban a la cima: de alll
volaban libremente, 'entrando y salieñdo. Luego volvían a la
cúspide del árbol, descendlan con rres vueltas y preparaban en
su coc.ina la comida^que habían traído para el Viejiroy la Viejita
que vlvlan en el lnlTamundo,

Alll encontró también al Toro de Oro, atado con una cu€r-
da hecha del mismo metal. Vio que los ancianitos servían la
comida primero al Toro, Ilego al Viejito y a la Viejita, y luego
a todos los demás habitantes del infrámúndo. Obiervó'oue*el
Toro podfa hablar y transfomarse en cualquier cosa. El animal
ordenaba a dónde tenían que ir los que saiían, y qué deberían
traer para satisfacer los des'eos de los ieres subtei-ráneos.

El Toro pidió a los moradores del rnundo i¡rferior-que fueran
buenos con e.l muchacho que habfa entrado, y que le dieran algo
de lo que habfa allf abajo. "iel que ha entraáo'ha hecho bieni",
lesdijó. "iEl que ha bajádo por ü Serpiente riene toda la fuerza
de la vida de los hombres de este mundo! iPor eso ha hecho bien
9n veni¡ sobre la Serpiente! Miren: iesta serpiente es la luerza
de la vida en esa casai Por ello es preciso que cuanclo él se vaya,
le den todo lo que necesita para ieguir su vida." Tantbién ies
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pidió que lo instruyeran cómo volar y cómo conservar lo que

bbtuviéra del mundo subterráneo'
Los seres subterráneos abrieron una puerta que daba a un

lugar donde estaban guardados los huésecillo¡ de todos los

.u?ái¡o"a"t v las plurñas de todas las aves. Este serla su regalo'
Ademái, pr"qínt"ion al muchacho qué otra cosa deseaba' El les

..nt""o qt"io quería todo; pero el Viejo le dijo que.no le,podía

dar todo, porqúe entonces no serfa iapaz de salir volando'

Mi"nt.u.'1"' t".iondfa esto, el muchacho ie dio cuenta de que el

Vieio era la Serpiente.
brrando el üie¡o golpeó la puena, todos los huesecitos y las

olumitas se levantaron y se conv¡¡'tieron en unas Jovenes que

ii"p"tub"t la comida y'salían. Et Viejo le-dio los h.uesecitos y

["r ilurnitut. tr diio tairbién que, en cáso de que quisiera volar
.n üur., de algo q"ue le fuera ¡iecesario, podía tomar una de las

nlumitas. Con?lla se transformarfa en cualquier ave que desea-

ia. Podrla pedir en el futuro, también' cualquier otra cosa, y ésta

ie serta coircedida de inmediato Por últinio, el Viejo tomó la
fisura de Serpiente, colocó al muchacho entre sus fauces y lo
sa"có de las etrirañas de la montaña. El muchacho pudo ver que

la Serpiente era tan qrande que podía cercar un pueblo entero'
Yi frrera, el muihacho dilo a la muchacha que lo había

avudado a descender todo lo que habfa visto y traldo del interior
d'e la montaña. Sacó uno de- los huesecillos y le pidió que se

transformara en unajoven como las que había-en el interior de

la monuña. Apenas 
-había terminadó de hablar y ya la joven

estaba ffente a é1.

la ioven le preguntó por qué no habfa dicho a su padre cuál

caminó tomaríá ha-cia su ihoza. "éCómo podría decfrselo, si no

tengo choza", le contestó el muchacho. "Péro iqué fue lo que dijo
mi "oadre?', insistió la loven. "Él me dijo que pidiera io que
deséara. Debo pedir todó lo que deseo", respondió el muchacho'

Entonces ei muchacho pidió una casa igual a la que- habla
visto allá abaio. Inmediatamente se formó la casa con lo que

había de co ;ner. Todo lo que el muchacho había visto en el

infrarnundo se formaba sobre la tie ll'a. Entonccs dijo el muclra-
cho: "CQué más necesito aquí? Ya.no es netesario,qxe esté

conmiqJ la ioven que me acompañó; ya puede irse. iYa no la
necesiio! iAÉora púedo lracer todo, entrar y salir! Me quedaré

en esta casa con iodos estos pajaritos, con todo lo que vuela, y
con todo Io que camina en cuatro Patas!"
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Y así comenzó a estar todo allí, lo que vuela y los que entran
en la monEña en cuatro Patas.

Hay_al menos dos interpretacioÍ¡es: una transpat.ente, a la
que pudiéramos llamarA la del origen de las aves y los cuadrú-
pedos; otra profunda, a la que pu=diéramos llar¡'ar B. la del
origen de las fuerzas del destiño. Veamos la interpretación A El
mito es transparente: el muchacho obtiene los'gérmenes del
mundo inferior, regresa por el camino helicoidafque lo había
conducido hacia la mora<ia del Viejo, y a partir de li liberación
de los objetos recibidos nacen pari ei mundo del hombre las
bestias y las aves. Es éste, sin du'da, un relato típico de creación
en el que el origen de los seres incoados queda'clara e induda_
blemente expresado.

Hay, sin embargo, una extraña insistencia en el relato que
nos hace sospechar de la posibilidad de la interpreración B.'El
regalo es ilimitado. No se prrede exrraer todo de'golpe; pero en
ra uerra se puede obtener cuanto se quiera del interior de la
montaña. Todas las riquezas del otro mundo pueden ser tralclas
a la superficie. El secreto es saber "entrar y salir"; así puede
adquirirse rodo lo que viaja por el camiío heliioidal'. Esta
Inslstencla del relato nos advierte sobre otr.os sentidos, no tat.r
nítidamente expuestos. Es más lo que puede obtenerse de los
elementos de la narración. y lo piincipal parece esrar en la
naturaleza del regalo: las plurnas d'e colol.es v los lruesos.

iPor qué, precisamenie, los huesos de ios aninlales de la
tierra..y las plumas.de los animales aéreos? Schultze fena, al
describir las creencias de los quichés, Ila[¡la de la con"cerrción
indígena d-e los huesos huma¡ios, como de semillas de i-rrrta,
formados de materiá dura y envueltos en una pulpa (scliultze
Jena 1946:22). En efecto, Ios huesos rienen en it r]eniamienro
mesoamericano esa idea de potencialidad generariva. El nombre
que los antiguos nahuas daban al semenl gmlcetl, revela que lo
consideraban proveniente de la médula.z Hay que recbrdar
también que en uno de los anr¡guos miros del ori!eídel hombre,
Quetzalcóatl desciende al infrirnundo, obriene d"e allí la materia

2 O¡¿¿tl, elset¡ten, significa "lo óseo que se coagula". FJ nonrbre de t¡ n¡édur ¡.¡sea
en omicec$tt, ,,1,o gue s€ coagulá d; 16 hue¡o"s-.
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muerta y forma un nuevo ser a partir de la rnezcla del polvo de
hueso_ton su propia sangre. Sbn imágenes que, con'muchas
otras,,lleva.n a la muy antigua concepcióñ mesoámericana de que
todo lo existente se da a partir de procesos en los que se unen
los elementos contrarios. De la conlunción de la máteria fría v
muerta con la cálida y viva surge üna nuerra forma de ser. ó
expresado en una fórmula que indica la secuencia: de lo ante_
rior, la muerte, sigue lo postérior, la vida, que a su vez precederá
a Ia muene para formar el ciclo. Es la coniepción de ün cosmos
sexuado en el que el devenir tiene como mbtor Ia hierogamia.
Esto explica que Ia sustancia muerta y fría por excelen"cia, la
materia ósea, pueda ser luente de la vida.

Hasta aquí la presencia de lo frlo como fragmentos de huesos.
Es necesario ahora encontrar el signilicaddde las plumas de
colores. Schultze Jena nos dice que en la lengua pip'il hay ,rna
extraña relación entre los dos téiminos utilizaldos bara hur",r" u
para plumas:

l¿,fuerza de germinación que el Viejo ha guardado eh los huesos, a la que
rooavra le agrega las plumas, son una represenración colurnnar de la vida
latente. Tal vez en esta común forma de expt esarse se base la mreza de unir
co6as tan distinLas como son los huesos y laipluurasen una nris¡na aceoción.
pero que al ser aplicada a un solo aspecto,iefir.iéndose a arnbar, .rrion...
¡ro se hace ninguna distinción, De cuerpos e¡r desco¡nposicié¡r se dice
p!ó,ni* ni 

).umuíu, ig_ual a "se pudr.ió su'esquelero". Soúre un papugayo
se ctfce: v_tú¡rt | )amuxtu tunihte. igual a .'un pájaro con plumis rieñes"
(Schultze Jena lS7 7 t35 -361.

[-a observación de Schultze 
-f ena es muy sr¡gerente: wnuxlu

significa "sus huesos" en una dé las oracioñes ánteriorá v -sus
plumas" en la otra. Debemos cuidarnos, sin embargo, de ío dar
a la igualdad de los términos una calidad explicaiiva. En todo
caso, hay que tenerla como una posible consecuencia de una
concepción que está mucho más ailá de los límites de lo léxico.
Esta es una concepción que rebasa el ámbiro espacial y tcmDoral
de los pipiles. l¿ iureresanre h9.mgfon ia no existe, qirc yoiepa,
en otras lenguas indlgenas. El significado debe duscárse eu
campos más amplios, entre los que se inclrryen los de la icono_
grafia y los de la equivalencia siinbólica, u.ibal o no.

rJ necesArro sttuar la aventura mftica en el marco de la
geometría del cosmos y sus procesos. El relato insiste en los
caminos helicoidales. No es uña insistencia vana. L_a relerencia
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al camino helicoidal aparece en otros relatos de creación, en los

oue un Dersonaie tomb el camino al mundo de los dioses. Pero
a'quf no hay una'mera referencia. ta imagen del caminose marca
fuLnemenie, y no con una, sino con varias figuras' Esto sólo

oucde obedec'er a un intento por hacer del camino una Parte
i-oo.tattt. del proceso relatadb' No se trata sólo de una indica-
ció'n que permiá al fiel enterarse de cuál es el espacio en el que
se deünvlelven los personajes. Son varias las formas que utiliza
el relato para hablarhe los aicensos y descensos por vías en forma
de torzai: el muchacho y la muchacha tuercen el bejuco para
hacer la cuerda por la'que bajará el primero; el muchacho
desciende por las'espiras iiel lomo de la serpiente; los viejitos y

las vieiitas'desnudoi vuelan helicoidalmente alrededor del ár-
bol: el- muchacho sa['e del inframundo gracias nuevamente a

la serDiente, aunque ahora dentro de sus fauces. Y no es sólo la
referincia a la hélice: se usan elementos de pro[undo significado.
Aoarece el beiuco, que es uno de los medios utilizados para
crluzar la barr-era qui separa el mundo del hombre del de los

dioses. Por ejempio, nol dice Garcfa de León al hablar del
pensamiento 

-de 
lbs nahuas actuales de la costa del Golfo: "La

inanera más fácil de salir de tna ennantada es rajar un bejuco a
lo largo y pasar por enmedio. Los bejucos son algo así como las
puenás ié estoi lugares encantados" (1969:295). Aparece el
iuerpo enroscado de-la serpiente. Aparece el árbol alrededor del
cual giran los seres voladóres. Apaiece el personaje conducido
hacialo alto en las fauces de la serpiente, imagen tan importanle
en la antigua iconografla mesoamericana. Hay un poderoso
mensaie reiterado. Para entenderlo es necesario tener en cuenta
el mecánismo del universo.

Precisemos sintéticamente la geometrfa del cosmos. Los nue-
ve pisos del inframundo y los núeve pisos del cielo alto son Ia

sedL de las fuerzas divinás, heterogéñeas, que en su conjunto
forman todo [o pasible de existencia. Estas fuerzas divinas des-

cienden a los cuatro pisos intermedios para lormar en ellos el
curso temporal, Para tal efecro se sucedén en ult o¡'den estable-

cido por lás ruedas calendáricas. Las vías de acceso de las fuerzas

divinis al mundo del hombre son cuatro árboles por los que las

fuerzas suben o bajan describiendo cursos helicoidales. " Enten-

3 Mc hc rcfcrido a .3t¡r cor¡ccfriones eñ alSunos de rnis t¡abajos véanse, Por
cl'rnpto, LóFz Artetin 1975, 1980 I:58-75 y enj)r€¡¡sa
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dido esto asl, lo que el muchacho obtiene y viene sobre el mundo
no son sólo los gérmenes de bestias y aves, sino los tonaüin, las
fuerzas divinas, en sus dos formas: las frfas, femeninas, que
provienen del inframundo, y que aparecen en figura de huesos,
y las calientes, masculinas, que provienen del cielo, y que apa-
recen en figuras de plumas de colores. El movimienio ali-edeáor
de un eje está bien comparado, entonces, con el vuelo de los
danzantes en torno al palo del volador. No en vano dice el mismo
SchultzeJena: "esta manera de enroscamiento... nos recuerda el
juego del 'palo volador'como diversión del pueblo; en el pasado

Tq qI" un juego, un acto f ntimamente ligado a la religión"
(Schultze Jena 1977:35). La opinión de Scliultze Jena se com-
prueba en un territorio muy distante, el sur de la Huasteca.
Explica claram.ente los-nombres que los otomíes dan al palo del
volador. Galinier nos dice:

las glosas indígenas sobre el simbolis¡no del paio volador son muy abun-
dantes. La denorninación usual de ésre es lbl.srl¡zi, rérmino cuyo senrido
morlémico es "palo de las plumas de aves", Un segundo noribre, más
esotérico -taha- que designa de hecho el bastón decorado con dibulo
helicoidal de Hnrüy1lto, evoca loe bejucos fijados alrededor del palo d-el
volador (Galinier én prensa:580).4 

- -

Y en efecto, las plumas de colores y las aves policromas se
encuentran con frecuencia en los textoi anriguos ion el signifi-
cado del desbordamiento de los tnnaltin e¡i el amanecei del
mundo (López Austin en pre¡rsa:cap. 2l). Están asociadas fnti-
mamente a Quetzalcóatl, señor de la aurora: él es el descubri-
dor de las aves de plumas preciosas, las plumas adornan cuatro
de sus casas de Tóllan, lai aves policrómas remontan el vue-
lo en el momento de su muerte. Lás aves de colores cant¿n al Sol
en el momento del amanecer tanto en relatos antiguos como en
los modernos. También se encuenrran en la iconolrafia. pongo
c9po. ejemplos los-dibujos de mantas en las que aparece la figura
del xicalcoliult4ui (nxícara tuerta", como dice uno de los códices)

Q2*1 UgS!1alec liano 1 983 : 5v, Qíilice Tudela 1 980 : 87r). t a fi gu ra
del xiral¿oliuhqui, como espero comprobar.lo en un próximo
trabajo, conjuga las dos comientes de-fuer.zas divi¡las y el movi-

.l Fl mismo c¡linier €xpüca que ¡J ?,9¡¿¡lo es el s€tior de los ,viejos' del carnava.l, en
San Migu€1.
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miento de torsión. En los dibujos de estas mantas, una de las
partes del símbolo en torsión está simbolizada con lai ph¡mas del
amanecer, y la opuesta lleva las manchas dc la niel üel iaeuar.
animal nocturno y representante del mundo aluático "v irío.s
Con las plumas de colores el simbolismo se completa: los'huesos
son los tatwltin fríos y las plumas los tonaüin catientes, así como
los cuadrúpedls son s-obré el mundo el producto de ias fuerzas
divinas del inframundo mientras que lai aves tienen la natura_
leza de las fuerzas divinas celestes. Todo proviene del interior
de la montaña, donde se mezclan las fúerzas de los dioses,
y ha de salir por los caminos helicoidales de cada uno de loi
cuatro pilares del mundo.

_ iQué puede observarse en todo lo anterior? Oue hay en el
relato una posibilidad de inrerpreración al menojdobl., .uyo,
sentidos no se excluyen, y que lós elernentos del relato no tienen
el mlsm.o valor en una y en otra interpretación. Veamos ambas
corclusiones:

L La exégesis más profunda no invalida la interr¡retación
transparente, Ambas son válidas. No sólo esto, sino'que son
complementarias, ya que la especificidad de lai creaciánes de
aves y bestlas es parte de la creación general de los destinos. En
resumrdas cuentas, las aves y Ias bestias del mundo de los
hombres no son sino derivaciones de las fuerzas divinas que
llegaron- en el riempo de la creación. Son de Ia misma esencia
que,las.luet'zas divirras que sigrren arribando c¡r fiorrna de rieur_
p:-.9est I no-t uerza.-ftonalttn) para hacer el tiempo. La exégesis
tácrl (de Io esp^ecífico) y- Ia ¡trofunda (de lo genérico) conducen
a to que en el londo es Io mismo.

. 2. En cambio, ciertos elemeltos del relato sí tienen dis¡into
valor en cada una de las interpretaciones. En la primeri inter-
pretación, la que nos lleva al 

'origen 
de los cuaárúpedos y las

aves, algunas observaciones y, pait.. del diálogo stn simples
pasajes de la aventura que le dan colorido al reüto. En cambio
en Ia.exégesis más profunda, la que nos lleva al origen de los
tonettrn en.el. mundo, estos pasajes adquieren un seniído pleno:
son parle del proceso mismo qrre forma cl asunro nodal. V'eauros
tres eJemplos:

5 \jéanse los dibuFs de esre a¡dculo, Me e¡rcue¡tuo rrabajatrdo ahora €A uD-esludio
dc )<x sigrúñcados dcl rüakotiutqui ¡.tos ck tos ¿i¡u i"s áe Us r..rnÁ. 

-- -"-
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a) Ya fuera de la montaña, el muchacho observa que
todó lo que hay en el otro mundo puede reproducir-
se sobre h tierrá. En efecto, todo lo que existe y cambia
sobre la tierra está formado por las iuerzas divinas del
otro mundo. Y viceversa, podemos interpretar, la con-
cepción del mundo de los dioses sólo tiene sentido si se

parte de la experiencia de lo que existe en la vida
iotidiana del hómbre. En el peniamiento indfgena, el
mundo del hombre es igual aImundo de los dioses, sólo
oue ordenado temDoralmente por una secuencia calen-
dárica. Allá todo ixiste simuitáneamente. Aquf todo
está sujeto al devenir.

b) Cuando se pregunta al muchacho qué es lo que
quieie, contesta qi.re ió quiere todo; pcro se le advierte
q,re no puede r'ecibir iodo porqué no podría salir
vtlando.'En efecto, todo lo dél otio mundo llega a la
tierra; pero el mito se refiere al paso de los úonalfin

reeido bor un orden calendárico. No pueden pasar

toáos loi totnllin juntos, porque los tnnaltin ll3gan a.la
derra en la secuencia que distribuye su viaje Por los

caminos helicoidales de los cuatro árboles cósrnicos.

c) Sólo con la segunda interpretación enrcttderelnos
las siguientes aseveraciones del mito, que se retleren a

la Seipiente como conductora de todas las fuerzas de

los dioses: "iEl que ha entrado ha hecllo bien!", les dijo'
'iEl oue ha baiado por la Serpiente tiene toda la fuerza
de la'vida de ios hómbres dé este mundol iPor eso ha

hecho bien en venir sobre la Serpiente! Miren: iesta

serpiente es la fuerza de la vida en esu casa!" La lectura
deÍ texto pipil disipa cualquier duda' Se dice que "la
Serpienteiiáne todi la fuer2a de Ia vida de los hombres
de ésre mundo". Literalmente, núci ni túnal fni laülkpah

tá.gat, Si se traduce en fontta puntual, esto es, "lodos los

b;lnin de los hombres de aqul sobre la tierra". [-a

oalabra ttinal (tnnnlli en el náhuatl clásico) es suficien-
iemente clara.
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ABSTRACT

In orher work, tjrfed l¡s mitos d¿l tl¿an¡h¿, the author propose üat
Íráin elements of mlth c¿n have dellerent levels in üeiiexegesis
ar¡d that results are no! contradiclory, even üough myth elem--ents
change rheir value wiü each one of üe exegesii. Ifi Gis article ir
is use, as an example, a pipil m¡h tlur tells rhe origin of birds and
quadrupeds. This myt}t may haveanorher lecrure: ú-re oriqinofüe
arrive, calendarically arranged, of gods' forces tha¡ constiñ¡te time.
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